
Mi barrio tiene calles irregulares. Las más amplias, con árboles frondosos que 
sombrean los balcones de los pisos bajos, aunque abundan más las estrechas. 
Estas también tienen árboles, más apretados, más juntos y siempre muy 
podados, para que no acaparen el espacio que escasea hasta en el aire, pero 
verdes, tiernos en primavera y amables en verano, cuando caminar por la 
mañana temprano por las aceras recién regadas es un lujo sin precio, un placer 
gratuito. Las plazas son bastantes, no muy grandes. Cada una tiene una iglesia 
y su estatua en el centro, figuras de héroes o de santos, y sus bancos, sus 
columpios, sus vallados para los perros, todos iguales entre sí, producto de 
alguna contrata municipal sobre cuyo origen es mejor no indagar mucho. A 
cambio, los callejones, pocos pero preciosos, sobre todo para los enamorados 
clandestinos y los adolescentes partidarios de no entrar en clase, han resistido 
heroicamente, año tras año, los planes de exterminio diseñados para ellos en 
las oficinas de urbanismo del Ayuntamiento. Y ahí siguen, vivos, como el barrio 
mismo. 


